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.~a ·: fllendieidad .: 
. ¿HAY FILANTROPIA O NO? 

En- mi artículo anterior, requerí á la prensa 
local para quf' colaborase á la par mía, en pró 
de la extinción de la mendicidad . .A tal llama- . 
miento, no so.lo ha correspondido es't~, sinó ' 
también cEI Liberal de .Murcia», 

·'roda ella afirma de un modo . terroinante, la . 
conveniencia de que desa·panz·ca la mendici­
dad callejera, y· demuestra de una man~ra pal­
maria y elocuente, los perjuicios que esta re­
porta á la sociedad; así es, que puesto que ya 
conocemos esos perjuicios, conviene pasemos 
á trabar, si se puede ó no' llevar á feliz termino 
nuestros sanos propósitos. 

La mayo_r parte de la opinión $~ muestra 
pesimista en este extremo, basándose en que 
la obra es larga y esrabrósa. 

Nada hay largo ni escabroso, si ¡:¡reside la· 
buena voluntad y el buen deseo, .ó, lo que es 
lo mismo, el amor por lo que s·e_ intenta reali­
zar, por que no- me negarán, que lo facil ó di­
ficil de las cosas·, depende siempre del grado . 
de entusiasmo que por ellas se tiene. Pero 
apesar d~ ello, no crean mis. queridos lectores, 
que al lanzar esta humilde opinión mía á. la 

· publicidad, desconocía su importancia, y que 
-ne _solo se hacía cun la llama de la impresión, 
<:.on esa llama que suele encenderse al más 
pequeño choque con la fantasía, sinó con una 
voluntad férr€a, caldeada con fulgores de filan­
tropía y rayos de humanitarismo, de algo así 
que nazca de nuestras reconditeces sensitivas. 

¿Es qué acaso solo es realizable lo ·que no 
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i.ue_st~_ tr.ah<tjo pi ,molest.i.~ ~lguna?·para eso no 
es nécesario ser filántropo, con solo ser vani · 
~oso Q(lSti:l. Quizá que os · pa:re.zca , alg.o duro 

. este-éa1ificati\io, p'ero ·ªque ocurtarfo;' poi.· que 
negar su vgrdadero título, y más en 'estos mo­
mentos, donde la carjdad ·Liege -qu:e desplegar 
sus alas de oro y elevarse co.rnp triunfadora 
e'n esta luéha de amor al próji-tÍ10._. , 

· Cumplamos , ·nosotros ese deber · que nos 
impor.ieB ·los bueñ,os ,sentiÍ:niPotos; y ):lagamoii 
el Asiro, · no dig'airfos· para .mañana ni para pa . 
sado, p-orque sería· un absurdo, pero si con­
vengamos, en: qü'e s·e puede y se debe hacer. 
Si esto es así, esas congregaciones de c<:tridad., 
en cuya mision altís·ima, se encierran los más 
grandes. destellos de.las -almas· buenas, deben 
reunirse en asatnblea general, y tomar el 
acuerdo de llevar á cfrho · esta hermosa obra; 
ºpues, un iogreso h-oy, 'otro mañana, y así su-
cesivamer..te, llegaría la horá en que ·se· pudie-
ra realizar. · . _. 
· ¿Cómo se l~izo el Hc¡sp)t4J? P~e~ 3;S\; ó algo 
análogo. . · , 

Si · hubiésemos tenioo en cuenta, Jo · que 
hoy .·se nos argume:.;la como dificulfaél ¿Lo 
hebiésemos hecho? Nó. Entonces, ¿á que du- · 
dar? 

Quiero finalizar, y parn ello, voy á reducir 
todo al siguiente dilema: 

¿H:I°y fi'lantropía ó no; si la. hay, hay, volun­
tad, y. si hay voluntad, hay Asilo. 
· Ahora, dejamos á los hechos que resn~lvan. _ 

. Alfonso Jiménez 
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